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Ella irradiaba nuestra pequeñita y modesta casa 

09/08/2014 

Yo también percibí por el Poder del Espíritu Santo esta Hija que, de mí, hoy 
es mi Santa Madre. Ella Nació sin necesidad de hombre algún. En mi 
embarazo, sentí lo que Ella también sentía. Una Luz en mí cuerpo entro. Al 
acostarme, vi lo que estaba aconteciendo conmigo. Era el momento más 
lindo de mí vida. Una Luz que penetro en mí vientre, dando una paz que 
jamás tuve. Era madre dela Madre de Dios y mía también. 

Un misterio de esta naturaleza jamás había visto. La grandeza de una Santa 
Mujer estaba conmigo por nueve meses. Fue entonces que di a luz, sin 
sentir nada cuando nació. 

Yo soy Santa Ana, donde Joaquín, mi esposo, creyó en el mayor milagro que 
hubo, por ser yo madre sin necesidad de su participación. Era en aquel 
momento el día más feliz de mi vida, parecía que había nacido de nuevo 
junto con Ella. Nosotros dos vivimos el tiempo más feliz. Ella irradiaba 
nuestra pequeñita y modesta casa. Una criatura diferente de las otras niñas, 
casi no tenía tiempo para jugar. Lo que yo más veía en Ella, era la de ser una 
Reina, más también poco yo entendía como madre. Fue una sorpresa para 
mí recibir en mí vientre una semilla, sin ser de un hombre, que también 
sorprendió a mi esposo Joaquín. Nosotros dos conversamos durante mi 
embarazo: que está aconteciendo, sin nosotros saber? Ya era uno de los 
mayores misterios quedar embarazada sin la participación del hombre. Y 
Ella Nació. Que más tarde, Siendo Madre de Dios, pasó a Ser mí Santa 
Madre María, la Niña que soñaba Ser Reina.  Y hoy Ella es, de toda la 
humanidad, por Ser Madre de Nuestro Creador, como de Ella también es al 
mismo instante, Su Hijo. 

Este misterio, mi hermano Pedro II, nunca había sido revelado, más por 
orden de Jesús Sacramentado, quiso que yo, Santa Ana, contase como 
aconteció para tener a mi Hija, siendo Ella mi Santa Madre también, y de mi 
esposo Joaquín. 

Ana y Pedro II 


